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T
enemos razones para creer que la libertad 
del doctor Orlando Bosch ha sido decreta­
da desde hace algún tiempo por las autori­
dades a quienes concierne el caso. Sin em­
bargo, el doctor Bosch sigue detenido. 

¿Por qu~ ~o se ~caba de anunciar su libertad? 
La admInIstraCIón del presidente Bush sabe 

que la comunidad cubana está mayoritariamente 
a fav~r de la ~ibertad de este gran patriota que no 
constituye nmguna amenaza para la seguridad de 
este país, sino que lo admira, agradece y respeta 
y al cual regresó voluntariamente después de on­
ce aftos de injusta privación de libertad. 

Este sentimiento del pueblo cubano del exilio 
ha sido demostrado por todas las organizaciones 
'f .Io.s ~uncionarios electos al apoyar la hermosa 
mIcIatlva de la senadora Ros-Lehtinen declaran­
do marzo como el mes de la libertad de Orlando 
Bosch. 

Canto de sirena 

E
l gobierno de Bush también sabe que entre 
los cubanos existe un gran descontento por 
los tratados de inmigración con la tiranía 

. ca.s~rista, por la.s consecuencias de un proce­
so JudIcIal caracterIZado por el tratamiento dis­
criminatorio a los cubanos venidos por el Mariel 
y por 30 aftos de ese canto de sirena de "Cuba sí 
Castro no" . ' 

Es de suponer que si hay un tratado al que no 
se puede dar marcha atrás, si las deportaciones, 
aunqu~ lentas, co.ntinúan, si es innegable la apa­
rente mcoherencIa de Estados Unidos en mate­
ria de derechos humanos, a los cubanos nos ven­
dría bien una válvula de escape para evitar una 
posible explosión de verdadera protesta en el se­
no de nuestra comunidad. La libertad de Orlando 
Bosch sería sin duda alguna como un bálsamo pa­
ra una sangrante herida. Quien no lo vea así está 
ciego o no vive en Miami. 

~?s lídere~ ~e.la cOI?un~dad tienen la respon­
sabIlIdad de dIrIgIr las mqUIetudes legítimas por 
cauces constructivos. Observemos con serena 
perspectiva todo este proceso en que la comuni­
dad se decía que si tantas personas decentes 
abr~zaban una causa era porque esa causa debía 
ser Justa. No sería la primera vez que en este pa­
ís se cometen errores que luego, con extraordi­
!lari~ ho~estidad, se admiten y se tratan de en-
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mendar. Los indios, los negros, los 
norteamericanos de origen japonés y los vetera­
nos de Vietnam pueden dar testimonio de enor­
mes errores en la política norteamericana en de­
terminados momentos de su historia. Dentro de 
unos aftos la situación de los cubanos detenidos 
del Mariel será objeto de un estudio profundo, 
como una de las grandes tragedias inconcebibles 
en la democracia más sólida de la tierra. 

En defensa de la ley 

1ta~kforee(~quipo de trabajo) de las Organi­


EzacIOnes CíVIcas Cubanas fundó bajo la presi­

dencia del doctor Rafael Peftalver la organi­

zación Due Process, Inc., en defensa de la 


ley y la justicia. 

Pues bien, no dejemos morir a Due Process, 


Inc. Necesitamos benefactores para que nuestra 

oficina siga brindando asistencia legal a los cuba­

nos que han cumplido sus sentencias. Hay 

125,000 cubanos que vinieron por el Mariel. 

Cualquiera de ellos puede caer preso por la viola­

ción -consciente o inconsciente- de la ley, por 

una pelea, por una infracción de tráfico. Y a cual­

quiera de ellos el haber venido por el Marielle 

puede costar que después de cumplir su sen ten­

eia, por leve que ésta fuese, pueda convertirse 

en un "detenido" de Inmigración, y por lo tanto 

deportable. 


Due Process, Inc. se creó y está trabajando 

para que todos los detenidos tengan las garantí­

as procesales que la Constitución nos ofrece a to­

dos. 


Juego macabro 

E
n las prisiones federales cumplen sentencia 
alrededor de 7,000 cubanos que vinieron por 
el Mariel, de los cuales 2,000 pasarán a In­
migración como detenidos. Algunos de estos 

últimos serán deportados. En estos momentos 
hay unos 2,000 detenidos (léase cubanos que han 
cumplido sus sentencias) esperando que se les 
dé una oportunidad de ser libres. Unos 20 lo lo­
gran a diario. Pero otros 20 pasan a ser deteni­
dos el mismo día. Es como un juego macabro en 
medio de un sistema muy complejo para enten­
derlo. 

Sea~os c.laros. Si Due Process, Inc. ayuda 
con aSIstenCIa legal y la creciente cooperación 
del I?~partamento de Justicia, Inmigración y los 
admIfilstradores de prisiones, también los dete­
nidos pueden ayudarse a sí mismos observando 
u?a buena conducta y resistiendo a las provoca­
CIones a que a veces son sometidos. Pues si el 
ambiente afuera es a veces hostil, adentro puede 
ser un infierno indescriptible. 
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